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CRONICA 
| 0 M o l a s 
fiestas que 

)se c e l e b r a n 
en la esfera 

i del lujo y la 
elegancia son 

al mismo t iempo 
que una d ive r s ión 
un elemento de r i ­
queza para las cla­
ses que trabajan y 
producen; todos los 
a ñ o s por este t i em­
po se suscita aunque 
sin ru ido y casi casi 
de u n modo indirec­
to, la c u e s t i ó n de la 
c o n v e n i e n c i a de 
aplazar hasta me­
diados de Ju l io los 
viajes á las playas de 
moda y balnearios, 
que por lo general 
comienzan, como he 
indicado varias ve­
ces, pocos d ías d e s p u é s de l a Batalla de las flo­
res en el Bois y del Gratid Prix en C h a n t i l l y . 

U n p e r í o d o de tregua, de descanso, empleado 
en los preparativos de los viajes, conviene á las 

Núm. i.—TRAJES PARA PLAYA• 

Pero esta c i r c u n s p e c c i ó n perjudica á infinitas 
industrias, y la prensa acudiendo en su aux i l io 

hace todos los a ñ o s 
una c a m p a ñ a en fa-
w de l a pro longa­
c ión de las fiestas, 
por lo menos hasta 
la popular de l 14 de 
J u l i o . 

Po r regla general 
desde mediados de 
Junio hasta ese d ía 
en que F r a n c i a ce­
lebra su fiesta n a ­
cional , P a r í s pierde 
su habitual a n i m a ­
c i ó n . A evitar este 
c o m p á s de espera 
que resulta triste, y 
sobre todo poco pro­
duc t ivo , conspiran 
los trabajos que va­
rios elementos so­
ciales e m p r e n d e n 
con plausible cons­
tancia y que este 
a ñ o han empezado 
á dar excelentes re­
sultados. 

T a l vez por ga­
lan t e r í a , las E m b a ­
jadas han aprove­
chado la tregua pa­
ro cont inuar en sus 
e sp l énd idos salones 
V en sus conforta­
bles comedores las 
fiestas dist inguidas 
i n t e r r u m p i d a s en 
los c í rculos de la a l ­
ta sociedad parisien­
se; y los bailes, los 
banquetes, los five 
ó dock y los con ­
ciertos vespertinos, 
consti tuyen una de­
l iciosa postdata que 
no desperdician las 
damas elegantes, y 
que p r o p o r c i o n á n ­
dolas nuevas ocasio­
nes de luc i r trajes y 
prendidos , cont r i ­
buyen a l bienestar 
y l a a leg r í a de co­
merciantes, indus­
triales y obreros. 

L a d ip lomacia ha 
resuelto el proble­
ma c a p t á n d o s e nu­
merosas s i m p a t í a s . 
A l g u n a s f a m i l i a s 
a r i s toc rá t i cas ú opu­
lentas, no han que­
rido ser menos ama­
bles que los repre-
sentaates de los pa í ­
ses e x t r a n j e r o s , y 

familias y á las personas que no disponen de suspendiendo el movimiento de d i s p e r s i ó n , han 
gran fortuna ó son aficionadas á economizar, ofrecido á sus relaciones otra posdata no menos 
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agradable con los bailes y comi­
das de colores que son la gran 
novedad y el m á s prodigado atrac­
t ivo del momento. 

Este a ñ o , pues, no s e r á n los 
v í to res a l caballo vencedor en el 
H i p ó d r o m o , n i los aplausos al 
carruaje m á s a r t í s t i c a m e n t e flori­
do los que pongan t é r m i n o á las 
solemnidades en el gran mundo . 
L a s fiestas populares de l 14 de 
Ju l io c e r r a r á n el p e r í o d o de las 
diversiones a r i s toc rá t i cas ; y como 
á c o n t i n u a c i ó n P a r í s se puebla 
de extranjeros ricos que v ienen á 
disfrutar de su fortuna; los que 
trabajan v e r á n premiados sus es­
fuerzos y luiíi contenti. 

Pero d i r é algo de los bailes de 
colores, como complemento de 
lo que i n d i q u é acerca de las 
comidas en que const i tuyen e l 
adorno las flores y las frutas fe­
l izmente casadas. 

U n a s e ñ o r a mi l lona r i a que po­
see u n magn í f i co palacio en la 
A v e n i d a de los Campos El íseos , 
ha dado u n baile .de color, cuya d e s c r i p c i ó n aunque 
d a r á una idea de esta clase d é fiestas. 

Las paredes de los salones estaban cubiertos con ricas telas 
de seda formando tiras blancas y encarnadas. E l adorno, ex­
clusivamente de flores, consis t ía en ramitos de jazmines y de 
claveles rojos. E l a lumbrado de luz e léc t r ica apa rec í a en 
cerrado en ar t ís t icos globos encarnados y blancos. 

Las invitaciones para esta fiesta en blanca car­
tu l ina Br i s to l con or la roja, c o n t e n í a n esta i n d i ­
cac ión : « T r a j e s ó disfraces blancos y enca rnados .» 
L o s convidados obedecieron la cons igna , y el 
cuadro que ofrecieron los salones fué m á s o r ig ina l 
y menos m o n ó t o n o de lo que podía presumirse. 
L o s accesorios del co t i l lón eran t a m b i é n blancos 
y encarnados, los lacayos l u c í a n l ibrea de los mis 
mos colores y la cabeza empolvada; pero 
¿qué más? los pasteles, los dulces, los l i co­
res, se d i s t i n g u í a n por los colores de orde­
nanza, de l mismo modo que los manteles, 
servilletas, vaj i l la y cr i s ta le r ía de las mesi-
tas en que se s i rv ió el lunch á los con ­
vidados. 

Bailes a n á l o g o s se han repetido en otros 
palacios y hoteles, s in m á s diferencia que 
e l cambio de colores: azul y blanco, rosa y 
gris perla, etc. 

P o r e x c é n t r i c a s que sean estas solemnidades, por m o n ó t o n o 
que parezca ver en cosas y personas los mismos colores; en el 
fondo de estos cuadros hay a l eg r í a , a n i m a c i ó n , aunque les falte 
l a grandiosidad a r t i f i c i a l , l a severidad abrumadora de las 
Drawings-Rooms ó sea recepciones palaciegas inglesas. 

C o n mot ivo de la boda de la p r in ­
cesa M a y , se han celebrado recien­
temente en Londres algunas de estas 
reuniones que merecen ser descritas. 

L a soberana ó a lguna persona de 
l a R e a l fami l ia , toma asiento en el 
S a l ó n del T r o n o rodeada 
de los p r í n c i p e s y p r in ­
cesas de su regia extir-

y las damas de la no-
leza, las s eñoras de los 

altos dignarios p r imero , 
y d e s p u é s és tos , los ge­
nerales, los almirantes, 
los lores y milores, avan­
z a n majestuosamente, 
l legan á donde está la 
reina ó su representante, 
hacen una reverencia y 
se ret iran. 

V i e n e ésto á ser algo parecido á 
los antiguos besamanos; y las d a ­
mas inglesas, sobre todo las que 
a ú n son jóvenes y carecen de p rác t i ca , sufren u n 
verdadero tormento. 

L a etiqueta exige que sólo una dama avance, sa­
lude y se aleje, para que otra ocupe su puesto. 
C o m o todas l levan una cola de larga é igual d imen­
s ión , es necesario mucho aplomo y casi mucha maes­
t r í a para que la que vá d e t r á s no pise la cola de 
la que tiene delante. S i la pisa en el momento de 
hacer la reverencia, es imposible ó por lo menos difícil á la 
pr imera ejecutar l a genuf lex ión , que como todo lo b r i t á ­
nico, se sugeta á reglas de las que no es posible prescindir 
s in caer en el r i d í c u l o . 

_ Se ha dado el caso en algunas de estas recepciones pa la - Núm 4. 
ciegas, de desmayarse una s e ñ o r a a l cometer una de esas 

Núm. 2.—Fondo de velillo para edredón ejecutado al crochet 

r á p i d a 

torpezas que les es imposible evi ­
tar. L o peor es que la Corte for­
ma un gran c í r cu lo , y las que han 
pasado y las que esperan su vez 
para pasar delante de la s o ñ o l i e n ­
ta ó aburr ida soberana, contem­
plan con poca caridad á las dos 
que e s t án en escena siempre: la 
que hace l a reverencia y la que la 
sigue con el mismo propós i to ; y 
és to como es natural aumenta la 
t u r b a c i ó n de las dos infelices. 

Cuando se trata de una dama 
que vá á palacio por la pr imera 
vez, l a a c o m p a ñ a otra s e ñ o r a que 
es su madr ina y entonces, no solo 
hace la reverencia sino que tiene 
que besar la mano de S u G r a ­
ciosa Majestad. 

Supongo que mis queridas lec­
toras o p i n a r á n como yo que es­
tas Drawings-Rooms m á s que d i ­
versiones son verdaderos sup l i ­
cios, no compensando los momen­
tos de mar t i r io que en ellos sufren 
las señoras , l a a d m i r a c i ó n de que 
puedan ser objeto su belleza, sus 

esp lénd idos trajes y sus r i q u í s i m a s joyas. 
E l Laberinto óptico es la ú l t i m a novedad parisiense. E n 

u n edificio de la r u é Ta i tbou t , casi esquina al boulevard 
Haussmann, ha aprovechado un indust r ia l unos cuantos co­
rredores que forman una especie de Z , para ofrecer esta no­

v í s ima d i s t r acc ión que le h a r á r i co . Las paredes y el techo 
de los corredores es tán cubiertos de espejos que reprodu­

cen mil lares de veces la figura de la persona que 
los recorre. ¿Y q u é sucede? Que apenas se entra 
en el corredor, se encuentra uno perdido sin sa­
ber q u é rumbo tomar. Se dá media vuelta cre­
yendo que se vá á penetrar en otro corredor, y 
tropieza uno con u n espejo; se pierde el t ino; y 

como falta el famoso h i lo de A r i a d n a , se 
detiene y pide auxi l io para que le saquen 
de aquel D é d a l o . 

U n a larga cola de gente á v i d a de pe­
netrar en el laberinto, demuestra que el 
empresario que ha ideado el nuevo en­
tretenimiento, conoce á fondo á los pa­
risienses y á los extranjeros ricos que nos 
favorecen con su vis i ta . 

Por fortuna, este medio de extraviarse es 
el m á s inofensivo de los muchos que ofrece 
Paris á los ociosos y á los incautos. 

B L A N C A V A L M O N T . 

Núm. 3.—Motivo del fondo de 
pelillo para edredón. 

¡Motivo del fondo de velillo 
para edreifón. 

CARNET DE LA MODA 
(Jna indicación. 

Las toilettes de baño están supeditadas á las variaciones de 
la Moda lo mismo que las demás , moti­
vo por el cual las señoras verdaderamen­
te elegantes deben preocuparse de su 
confección ó reforma antes de empren­
der el viaje á la playa elegida. Deseosa de 
facilitar esta tarea en lo posible, voy á 

dedicar el presente Car­
net á la descripción de 
los trajes y demás acce­
sorios de las toilettes de 
baño; y si consigo el ob­

jeto que apetezco, mi tra­
bajo quedará por demás 
recompensado. 

Trajes de baño. 

Hé aquí tres modelos 
tipos, marcados con el se­
llo de la más alta nove­
dad. E l modelo'primero, 

, á propósito para señora, 
está confeccionado con sarga beige 
obscuro y se compone de un ancho 
pantalón y una blusa larga que deja 
al descubierto unos ocho c e n t í m e ­

tros del panta lón . E l bajo de éste se guarnece con 
estrechos volantitosde lanilla azul , y el cuerpo de 
la blusa se abre sobre un plastrón azul rodeado de 
anchas solapas, uno y otras bordados de fina sou-
tache de lana color beige. Mangas cortas de hechura 
globo.—El segundo modelo, para señorita, es de la­
nil la lisa azul claro y lanil la diagonal blanca y azul. 
Panta lón bombacho de lanil la diagonal cubierto por 
una falda de lanilla lisa fruncida ó plegada. Cuerpo 
blusa, escotado en redondo sobre una camiseta de 

muselina de lana blanca. E n torno del escote se dispone una 
ancha berta de lanil la diagonal. Mangas cortas, formadas por 
volantes fruncidos. — E l modelo tercero , destinado á una 
niña de 6 á 12 años , es de franela blanca combinada con fra­
nela encarnada. Panta lón fruncido de franela blanca, ajustado 
bajo la rodil la con un p u ñ o de franela.encarnada, rematado por 
un volantito de franela blanca cortado en ondas festoneadas 
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ó alsacianos del color del traje, y se sugetan con 
anchas bridas anudadas bajo la barba. 

Calzado para baño. 

L a Moda nos ofrece este año en calidad de nove­
dad un calzado que seguramente alcanzará gran 
aceptación; pues resulta tan bonito como práctico. 
Consiste en una especie de botinas de tela gris ó tela 
cruda sumamente altas, con chanclos de piel ó 
cauíchouc labrado. Estas botinas, muy abiertas en 
el empeine, se sugetan por medio de cordones de 
lana azul ó encarnada, y reemplazan con no poca 
ventaja á las alpargatas y zapatos de lona usados en 
años anteriores, 

Corsés, corseletes" y cinturones. 
Algunas señoras y señoritas deseosas de lucir su 

esbelto talle, y otras con objeto de sostenerla exhu-
berancia de sus formas, usan para bañarse corsés 
especiales de tul griego, de algodón ó decuti , pren­
da de la que se puede prescindir si se quiere, adop­
tando en su lugar un corselete de la tela del traje} 

Núm. 5.—Cantimplora para viaje (Detalle 

con un fino galón de lada encarnada. Larga blusa plegada 
de franela blanca montada en un canesú de franela encar­
nada, cuyos contornos aparecen acentuados con volantes 
análogos á los del panta lón . Mangas mariposa de franela 
encarnada, en las que se repke_el adorno del canesú . 

Tocados de baño. 

Es indispensable para que el cabello no se deteriore sen­
siblemente ai contacto del agua salada, encerrarlo en una 
gorra de hule ó tela impermeable, que en un ión de un 
sombrero de paja, que tiene por misión preservar el rostro 
de los rayos del sol, constituye el tocado de baño . E n la 
hechura de las gorras no cabe gran variación: todas son 
redondas ú ovaladas, más ó menos adornadas con rizados 
de galón de lana y sugetas por medio de elásticos de seda. 
E n los sombreros de paja, los de forma tirolesa se disputa­
rán con los de hechura capelina el favor de las señoras y 
señori tas. E l adorno de los primeros consiste en una dra-
pería de lana lisa prendida sobre la copa con tres pom­
pones de lana arco iris. Pequeños pompones del mismo 
estilo bordean el ala. Los segundos lucen lazos mariposa Núm. 7.—Traje Imperio para niña 

de s á 4 años. 

armado con algunas balle­
nas ó un ancho c in turón 
de cuero. 

Salidas de baño. 
Los modelos más reco­

mendables son de peluche 
de algodón de tonos coral, 
rosa, azul ó blanco, afec­
tando la forma de amplias 
túnicas , con cuellos escla­
vina y mangas perdidas, 
apenas entalladas por cin­
turones de la misma tela. 
Las citadas prendas están 
adornadas con cenefas te­
jidas sobre el fondo, ó sim­
plemente bordeadas de ga­
lón de lana. Los peinado­
res rusos seguirán usándo­
se; pero no así las capas de 
hule",que están en desfa­
vor y no sin razón just i­
ficada, pues es cosa proba­
da que resultan frías y no 
facilitan la reacción nece­
saria para que el baño pro­
duzca favorable efecto. 

C L E M E N T I N A . 

Núm. 8.—Traje para niña de 12 á ¡4 años. 

EXPLICACION 
DE LOS 

G R A B A D O S 
Núm. 1.—Trajes para playa. 

—(1) Es de lanilla azul japonés. 
Falda campana, guarnecida con 
un ancho volante fruncido, cu­
ya cabeza se oculta con un lleco 
de madroños de seda azul páli­
do. Cuerpo plastrón de seda lis­
tada de tonos azul pálido y azul 
japonés, sobre el que se coloca 
una graciosa chaquetilla rodea­
da de llecos de madroños. Man 

fas huecas, con puños ajustados 
aciendo juego con el plastrón. 

Sombrero de paja labrada ador-

Núm. 6.— Cantimplora para viaje (Detalle 2°) 

nado con un lazo de cinta. Sombrilla de surah y encaje. Tela necesaria 
para el trate. 12 metros de lana, doble ancho y 3 de seda listada. Precio 
del patrón': 3 pesetas.—(2; Es de lanilla listada y lanilla lisa. Falda cam­
pana. Dos volantes de lanilla lisa é igual número de galones de seda 
adornan el bajo. Cuerpo corto escotado en forma cuadrada sobre un 
plastrón liso, con berta y hombreras fruncidas. Mangas listadas. Som­
brero de paja, adornado con llores. Tela necesaria para el traje, 10 me­
tros de lanilla listada y 2 de lanilla lisa. Precio del patrón: 3 pesetas.— 
(3) Traje de crespón de lana. Falda campana, cubierta por anchos vo­
lantes de la misma tela, separados por cenefas bordadas. Cuerpo corto, 
oculto en parte por un cuello esclavina fruncido en el escote. Mangas 
lisas, con dobles hombreras bordadas. Sombrero de paja, adornado 
con plumas y forrado de seda. Tela necesaria para el traje, 14 metros 
de crespón de lana, doble ancho. Precio del patrón: 4 pesetas. 

Números 2, 3, 4, 5 y 6.—Véase Labores. 

ZN¿úm. g.—Traie para niña de 4 a 6 años. 
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iVwm. //.—Cuellos esclavina. 

5 0 4 - 0 

Núm. 10.—Traje para paseo. 
Núm. 7.—7Va/e Imperio para niña de 3 á 4 años.—Da bengalina co­

ral, fruncido y montado en un doble canesú de forma cuadrada, cuyos 
contornos se acentúan por medio de galones de terciopelo negro. Man-

fas huecas, con puños galoneados. E l patrón de este traje figi ra en la 
oja de patrones que se reparte con el presente número. 
Núm. 8.—Traje para niña de 12 d 14 años.—De velo resé da. Falda 

recta, sencillamente adornada con dos galones ,de seda verde musgo. 
Cuerpo fruncido en el escote y abullonado en la cintura. Mangas lisas. 
Berta y hombreras globo de surah verde musgo. Precio del patrón: 3 
pesetas. 

Núm. 9.—Traje para niña de 4 i 6 años.—De surah azul celeste 
sembrado de pintitas blancas. La parte superior se monta en un canesú 
de seda blanca rodeado de un cuello esclavina de encaje blanco. E l cen-

raso verde musgi. En torno del escote aparece 
un escarolado hecho así misrm con cintas y cn-
tredoses. Precio del patrón de cada uno de los 
citados mójelos: i,5o pesetas. 

Núm. 14.— Traje pxra recibir.—De lanilla 
color pasa de Corinto. Falda campana. CuerpD 
chaqueta, con solapas corte desastre. Los delan­
teros están sueltos sobre una camiseta de surah 
mordorado, cuyo escote se cierra con una cor­
bata de surah y encaje. Mangas de pcrnil. Tela 
necesaria para el fraje, 11 metros de lanilla, do­
ble ancho, y uno de surah. Precio del patrón: 
3 pesetas. 

Núm. \S.—Traje de mañana.—De sarga co­
lor pan tostado. Falda campana, guarnecida 
con volantes fruncidos bordeados de ceda beige, 
Cberpo fichú y mangas huecas. Tanto éstas co­
mo el cuerpo, lucen en calidad de adorno cstre-

L A ULTIMA MODA 

'•Núm. 12—Plastrón y cuello esclavina 

chos bieses de seda beige. Tela ne­
cesaria para el traje, 12 metros de 
sarga, doble ancho, y 2 de seda. 
Precio del patrón: 3 pesetas. 

Núm. ¡6.—Traje para campo.— 
Es de lanilla hcliotropo, con listas 
de seda maíz. Cuerpo corto, abierto 
sobre Una camiseta de surah maiz 
rodeada de solapas de seda hcliotro­
po, de las que parte una berta de tul 
griego color crudo. Mangas huecas. 

Núm. 13.—Cuellos esclavina. 

Núm. ¡5. —Traje de mañana. 

Núm. 16.—Traje p.: a campo. 

tro de delante del canesú se remata con un lazo de cinta de seda blanca, cuyas 
caidas pasan por debajo de los brazos y se anudan flojas en la espalda. Mangas hue­
cas con puños de encaje. Una guarnición de encaje acentúa los contornos del bajo 
del traje. Precio del patrón: 2,5o pesetas. 

Núm. 10.—Traje para paseo.—De fulard Horcado. Falda campana, adornada 
con un ancho volante de encaje blanco. Cuerpo sin costuras, escotado en redondo 
sobre un primer cuerpo entallado cubierto de encaje. Mangas huecas, con hombre­
ras mariposa de encaje. Sombrero de paja adornado con cintas y flores. Tela ne­
cesaria para el traje, 18 metros de fulard. Precio del patrón de la falda: i,5o pese­
tas. E l patrón del cuerpo de este traje figura en la hoja de patrones que se reparte 
con el presente número. 

Núm.' 11.—Cuellos-esclavina.—El primer modelo se forma con cinco volantes 
montados en un cuello escarolado, de los cuales dos son de tul negro perlado de 
azabache y los tres restantes de surah rosa bordados y festoneados con seda ne­
gra. E l segundo modelo se compone de una esclavinita corta de seda violeta mon­
tada en un cuello alto y rizada, cerrado por un lazo de cinta. Dos volantes de tul 
moteado velan el fondo. Precio del patrón de cada uno de las modelos citados: i,5o 
pesetas. 

Núm. 12.— Tlastrón y cuello-esclavina.—El plastrón es de seda bordada y se 
completa con un cuello y una doble berta de encaje, y el cuello esclavina mitad de 
seda azul y mitad de encaje crudo, se monta en un canesú de seda y pasamane­
ría. Precio del patrón de cada uno de los citados modelos: i,5o pesetas. 

Núm. 1 3.—Cuellos-esclavina—El primer modelo es de encaje blanco y encaje 
negro hábilmente combinados en la forma que se aprecia en el grabado. El modelo 
segundo se forma con entredoses de encaje blanco, separados entre sí por cintas de 

Núm. 14.—Traje para recibir, 

de seda. Precio del patrón 3 pesetas. 
Nóm. 19.— Traje vara campo.—De fulard ondulado. La alda se ador­

na con tres galones bordados que rayan el fondo al través; y el cuerpo 
fruncido, luce una ancha berta bordeada de galón bordado. Mangas 
drapeadas. Tela necesaria, 16 metros de fulard. Precio del patrón: 3 pe-

L A B O R E S 

. N u m í . r o s 2. 3 y 4-—Fondo de velillo para edredón ejecutado al cro-
cnet.—Este fondo se compone de dos motivos combinados en la lorma 

Núm, 17.-TOILETTES DE PASEO 

Núm. ¡8.—Traje de mañana. 

Cuello y puños de seda hcliotropo. Sombrero de paja calada, adornado con co­
cas do cinta de tonos maiz y hcliotropo. Sombrilla de surah hcliotropo, guar­
necida con un volante de tul griego. Tela necesaria para el traje, 12 metros de 
lanilla hcliotropo. doble ancho. Precio del patrón: 3 pesetas. 

Núm. 17.— Toilettes de pasen.-{¡) De seda arco iris. Falda compaña, ador­
nada con lazos de cinta negra de los que parten lluvias de flecos de azabache. 
Cuerpo corto, acentuadamente escotado sobre un doble plastrón de seda rosa 
de los Pirineos. Mangas huecas, mitad de seda arco iris y mitad de seda rosa. 
Sartas de perlas de azabache rodean el escote y las sisas Capota de paja, ador­
nada con rosas y lazos de cinta. Sombrilla de seda blanca, rodeada de encajes. 
Tela necesaria para el traje, 11 metros de seda arco iris y tres de seda rosa. 
Precio del patrón: 3 pesetas.—(2) Es de muselina de lana moteada. Cuerpo blusa 
con solapas de seda. Mangas huecas. Falda campana, cubierta por seis volantes 
ligeramente fruncidos. Sombrero de paja. Un grupo de plumas cubre la copa. 
Tela necesaria para el traje, 15 metros de muselina de lana doble ancho. Precio 
del patrón: 3 pesetas.—(3) Es de crespón de lana verde Nilo. Falda formada por 
siete volamos festoneados por medio degaloncs de seda. Cuerpo fruncido, con 
berta semejante á los volantes de la falda. Cinturón de seda, del que parte una 
cascada de cocas de cinta rematada sobre el borde de la falda con un lazo fan­
tasía. Mangas globo. Lazos de cinta adornan las hombreras y las bocaman­
gas. Sombrero de encaje crudo, adornado con rosas blancas. Tela necesaria pa­
ra el traje, ib metros de crespón de lana, doble ancho. Precio del patrón.1 4 pe­
setas. 

Núm. 18.—Traje de mañana.—Cuerpo coraza de lanilla diagonal, adorna­
do con un cuello ac encaje y una doble berta de seda. Las mangas son de lanilla 
diagonal, con hombreras globo de seda. Falda campana, galoneada en el bajo. 
Tela necesaria para el traje, 10 metros de lanilla diagonal, doble ancho, y dos 

5 0 6 8 

Núm 19,—Traje para campo, 
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que indica el grabado núm. ?. Uno de estos motivos (víase el 
grabado núm. 3) se ejecuta del modo siguiente: 36 puntos de ca. 
Sobre los 8 últimos se hacen un punto sencillo, C bar, un pun­
to sencillo y después 13 de ca, un punto sencillo, 8 bar, 12 de 
ca, un punto sencillo, 6 bar, un punto sencillo, etc. E l grabado 
núm. 3 representa el segundo motivo. Las ramitas que ocu­
pan el centro de los medallones, se forman con bar, compactas; 
V el marco del motivo con repetidas vueltas de puntos sencillos, 
la última adornada con piquitos de puntos de ca. 

Números 5 y 6.—Cantimplora para viaje. — Es de cristal 
blanco de forma aplanada, forrada de un trenzado que tiene por 
objeto proteger su fragilidad. Para la labor del trenzado, se em­
plean unas veinte ballenas que se fijan en torno del cuello de la 
botella y dos cabos de grueso bramante que se van pasando por 
las ballenas teniendo cuidado de que las ballenas que resulten 
encima del bramante, en la primera vuelta, queden debajo en 
la segunda y asi sucesivamente. 

CONFERENCIAS DEL DOCTOR 

H I G I E N E O F. L A D I G E S T I O N 

Una de las costumbres que por mala debe deste­
rrarse en absoluto, es la de comer deprisa. 

«Masticar bien y andar bien—decía Bosquil lón 
que fué un célebre médico—son los dos grandes 
consejos que doy á los que quieren vivir mucho 
tiempo con perfecta salud.» 

Huffeland refiere en sus obras que todos los an­
cianos á quienes conoció tenían la costumbre de 
comer despacio. 

E n efecto, los alimentos bien triturados se asimi­
lan mejor los jugos del estómago y las sustancias 
nutritivas que permanecen mucho tiempo en la ca­
vidad bucal, se impregnan más abundantemente de 
la necesaria saliva, que no está sólo destinada á d i ­
lu i r los alimentos y facilitar la deglución, sino que 
concurre activamente á la digestión de las materias 
feculentas, t ransformándolas primero en dextrina, 
después en glucosa, y haciéndolas solubles. 

Tanto es as!, que bien puede decirse que bajo la 
influencia de la saliva, los alimentos adquieren en 
la boca el primer grado de digest ión. 

Hipócrates afirmaba que con una mala dentadura 
no era fácil llegar á la vejez; pero padecía un error 
toda vez que la falta de herramientas, como deci­
mos vulgarmente, puede suplirse con la lentitud 
del trabajo. 

Una persona con mala dentadura que come des­
pacio y mastica bien, tiene tantas probabilidades 
de vivir como el que disponga de los mejores dien­
tes, muelas y colmillos, con la ventaja además de 
dar á los alimentos una completa insalivación. 

Las generaciones que nos han precedido conser­
vaban mejor que nosotros la dentadura, tanto por­
que su régimen era más frugal como porque abu­
saban menos de las bebidas calientes, y sobre todo 
de los bruscos cambios de temperatura en los 
l íquidos . 

Por algo nuestros antepasados bebían el agua en 
la misma jicara templada a ú n , en que les habían ser­
vido el chocolate. 

Pasando á otro orden de consideraciones, los h i ­
gienistas están de acuerdo en recomendar el uso de 
los manjares sanos y sencillos. 

Adisson decía: «Cuando contemplo esas mesas 
modernas que ostentan todas las producciones de 
las cinco^partes del mundo, me parece ver embos­
cadas en ellas la gota, la hidropesía, la fiebre y otras 
muchas enfermedades.» 

Según 'Pissot, una de las reglas dietéticas más im­
portantes, es evitar la mescolanza de demasiadas 
clases de alimentos. No debían servirse en cada co­
mida más que dos ó á lo sumo tres platos. 

Pero si la variedad es perjudicial á la salud, tam­
bién hay que reconocer, que un régimen al imenti­
cio demasiado m o n ó t o n o causa inapetencia, y no 
repara las fuerzas de un modo suficiente. 

L a variedad en la sencillez: hé aquí lo que cons­
tituye una buena a l imentac ión . 

T a m b i é n es cosa de importancia el orden en las 
comidas. L a digestión, favorecida por el es t ímulo 
de los alimentos y por el de la costumbre cuando 
se come á horas fijas, se hace mucho mejor. 

S i los jóvenes pueden infringir esta regla sin pe­
ligro, no sucede lo mismo ni á los niños ni á los 
ancianos, ni á las personas delicadas. 

E l orden de las comidas varía según las costum­
bres personales y los usos establecidos en los para­
jes donde habitamos. 

Los romanos en la época de su mayor apogeo, 
hacían por lo regular cinco comidas: el desayuno 
(jentaculum), la comida (prandium), la merienda 
{merendó), lacena (ccena)y la colación (commissatio) 
antes de acostarse. 

Algunos lomaban un segundo desayuno—la ley 
que dicen en Navarra—y que se llamaba gustatio. 

Pero aquellos señores que engul l ían tanto, practi­
caban el sirmaismo; es decir daban gusto al pala­
dar, pero arrojaban por medio del procedimiento 
del lavado del es tómago, lo que no les convenía d i ­
gerir y podían entregarse al placer de la gula, con 
sus consecuencias; porque con la naturaleza no se 
juega impunemente. 

No todos los romanos eran glotones: entre ellos 
existía la secta de los monójagos, que no hacían 
más que una comida en el centro del día. Eso si, en 
esta comida se atracaban, y vayase lo uno por lo 
otro. 

Pero me han limitado el espacio en este número , 
y dejo para el siguiente la cont inuac ión de estos 
pormenores tan curiosos como úti les. 

D R . A L E G R E . 

A toda carta que exija contestación, deberá acompañarse 
un sello de i5 céntimos de peseta. 

Conocimientos útiles. 
A R T E D E E M B E L L E C E R S E 

Aplicaciones del color. 
En un libro destinado á explicar la Teoría cientí­

fica de los colores y su aplicación al arte y á la indus­
tria, aparece un concepto del célebre Thomas Young 
que puede servir de axioma respecto del asunto que 
venimos tratando. 

«El elemento color—dice—se debilita á medida 
que aumenta el elemento luz, motivo por el cual 
ante una luz intensa como la que favorece á los 
países cálidos todos los tonos palidecen » 

Esta observación es muy importante para la ap l i ­
cación de los colores al traje y al adorno personal, 
del mismo modo que á la disposición y ornamenta­
ción de las habitaciones. 

E l color ó los colores que elijamos, deben variar 
según los climas. A este efecto y para mejor com­
prensión, dividiremos los climas en luminosos y'pá-
lidos. 

L a prescripción que antecede se olvida con fre­
cuencia; y como un autor francés observa que se vé 
á muchas señoras americanas y del Mediodía de Es­
paña vestir en París trajes de colores vivos que el 
sol de los respectivos países apaga; pero cuya inten­
sidad aumenta esa media luz, esos tonos grises que 
forman por lo general el cielo parisiense, creo opor­
tuno insistir en el axioma enunciado, para que tan­
to nuestros compatriotas como nuestras numerosas 
lectoras americanas sepan á qué atenerse cuando va­
yan á pasar temporadas en comarcas ó climas de los 
que hemos llamado pálidos. 

E l azul tu rqu í , el verde papagayo, el amarillo ca­
nario y los demás colores que también por aquí l l a ­
mamos rabiosos deben proscribirse en los países del 
Norte de España, en los del Mediodía de Francia y 
con mayor motivo en el Norte de esta nación, en In­
glaterra, Alemania, etc. 

E l gris es la nota general de los países citados, y 
por consiguiente los tonos pálidos que desde hace 
tiempo aconseja la Moda son en ellos los que más 
bellos efectos logran producir. 
- E n los climas cálidos, el sol siempre despejado, 

contribuye á amenguar la intensidad del color: el 
campo, los árboles, las casas, todo brilla, todo fu l ­
gura, y los tonos más rabiosos se amansan. Bajo el 
cielo de Sevilla ó de Murc ia , en la Habana y en las 
comarcas tropicales, pueden aparecer en calles y pa­
seos, mantones amarillos y verdes, faldas encarnadas 
ó azules, sin que choque, porque el fondo del cua­
dro, es decir, los colores complementarios, neutrali­
zan su fuerza de colorido. 

Pero cambiemos de decoración y figurémonos que 
una señora parisiense sube á un ó m n i b u s en la Mag­
dalena con á n i m o de atravesar los boulevares. E l 
cielo, como casi siempre, está nublado gris, ha l l o v i ­
do, hay lodo y se recoge la falda para subir al vehícu­
lo. L a señora lleva por ejemplo medias de un rojo 
fuerte con bordados de oro. Estas medias serían po­
sibles como complemento de un traje oriental, pero 
desentonan de un modo horrible teniendo por colo­
res complementarios el gris l impio del cielo y el gris 
sucio del suelo. 

Transportad á Andalucía los tonos moreno y ma­
rrón que dominan en los trajes femeniles para calle, 
y se confundi rán con el negro, y parecerán mancha­
dos por falta de coloración. E n cambio en Par ís , 
en Galicia, en Asturias, en el país vascongado, pun­
tos en los que lo más general es que haya cielos 
nebulosos, las mismas telas adqu i r i r án una dulce y 
suave intensidad, una belleza encantadora. 

Es necesario, pues, que las señoras elijan los co­
lores, tonos y matices con arreglo al fondo del cua­
dro en que se propongan lucirlos. Ei te estudio que 
parecerá á algunos pueril , es muy importante. Y no 
sólo hay que casar bien los colores en un traje; es 
decir procurar que resulte de ellos un conjunto ar­
monioso, sino que hay que saber armonizarlos con 
los objetos que hayan de rodearnos. En una alame­
da de árboles no pueden producir ciertos colores el 
mismo efecto que en un teatro ó en un salón en los 
que dominan tales ó cuáles tonos. 

No se asusten las lectoras pensando que todo esto 
que indico es difícil de llevar á la práctica. L a 
mayor parte de las mujeres sin haber estudiado es­
tas teorías, las practican admirablemente por i n t u i ­
c ión. Harto saben las morenas y ¡as rubias los 
colores que más las favorecen. Con extender esta 
ciencia que ellas adivinan al medio ambiente en 
que viven, á los sitios que se proponen frecuentar, 
lograrán los efectos deseados. 

Además, esto no es nuevo, se viene practicando 
desde la más remota an t igüedad como veremos en 
el próximo ar t ículo . 

J U A N DE M A D R I D . 

Ecos de Verano. 
Tristezas de la vida.—Carmen Guadalest.—Sonrisas y lágrimas. 

— E l dolor de madre.—La estatua de Maria Cristina.—Lo que 
puede la mujer.—Los encantos de las cosas viejas. 

No son muy alegres estos primeros ecos del V e ­
rano de 1893. Después de la an imación del ú l t imo 
tercio de la Primavera, hemos entrado en un perío­
do de calma que siguió á la horrible catástrofe del 
Circo de Parish. 

¡Pobre Carmen Guadalestl—que es como sus ami­
gos ínt imos llaman á la marquesa de Tavara. C o ­
nozco pocas damas que hayan apurado masque ella 
el cáliz del dolor en esta vida. Su presentación en 
el mundo no pudo ser más brillante; era la época 
en que su ilustre padre ejercía el mando supremo 
en Cuba, y ella recibió los homenajes de lo más 
brillante de la sociedad de la Habana, que alcanza­
ba entonces una era de prosperidad, y celebraba b r i ­
llantes fiestas. L a hija mayor del marqués de la 
Habana recibió entonces el t í tulo de vizcondesa de 
Cuba. Con este t í tu lo se casó á su vuelta á la p e n í n ­
sula con el marqués de Guadalest, segundo de la 
noble casa de Valmediano. L a marquesa de Guada­
lest, fué siempre de gustos muy modestos, de i n c l i ­
naciones piadosas, que la llevaban á preferir la 
iglesia á los salones; y cuando comenzó á tener h i ­
jos se consagró exclusivamente á ellos. Sólo tuvo un 
varón, el que de una manera tan desdichada ha 
muerto á causa del hundimiento del Circo de Pa­
rish. Ver destrozado, lleno de heridas el cuerpo del 
hijo adorado á quien se cuidó tanto, es uno de los 
mayores dolores que puede experimentar una ma­
dre, y la marquesa de Guadalest que estaba muy 
abatida desde que perdió á la suya, ha recibido un 
rudo golpe. 

Cuando sucedió la desgracia, no hacía ocho días 
que había casado á su hija menor con el hijo único 
de los marqueses de Nájera. Había sido un matr i ­
monio de amor, y Carmen Guadalest, que lleva hoy 
el t í tulo de marquesa de Tavara por haber cedido 
el primero á su hija mayor, había experimentado 
una gran alegría después de muchos anos de pena. 
Sus venturas han durado poco, y su antiguo compa­
ñero el dolor ha vuelto á visitarla. Afortunadamente 
es muy cristiana, y sabrá encontrar en la Religión 
alivio para sus penas. 

La kermesse que dirigían la condesa de Tor re jón 
y de Bivona, hermanas de la marquesa de Tavara, 
y en la que debían tomar activa parte las hermanas 
y las primas del difunto señoritas de Guadalest, de 
Xiquena, del Infantado, la duquesa de Santo M a u ­
ro, la condesa de Villagonzalo y otras que hoy visten 
luto, se suspendió por tan triste motivo, ,y como la 
estación avanza y ya no se podrá celebrar la fiesta, 
se rifarán los preciosos objetos que para ella se ha­
bían recibido. 

* 
Madrid tiene un monumento más, la estatua de 

la reina doña María Cristina de Borbón, que se al­
za majestuosa á espaldas del Casón, lo ún ico que 
queda del antiguo edificio donde se reunieron los 
Proceres. 

Hay pocas figuras en nuestra historia contempo­
ránea más simpáticas que la de la reina María Cris­
tina. Vino á España apenas cumplidos los diez y 
ocho abriles. Fernando VI I , viudo tres veces y de 
cuarenta y cinco años , no había tenido hijos, y la 
nación que veía un peligro en la esterilidad del mo­
narca, acogió con vivas s impatías á la joven p r i n ­
cesa, que se presentó deslumbradora de hermosura, 
ataviada con un vestido azul , cuyo color fué desde 
entonces bandera de los que cifraban sus esperan­
zas en la bellísima é interesante hija de los reyes de 
las Dos Sicilias. 

Corr ían, por entonces días tr is t ís imos para Espa­
ña. A la libertad de los tres años transcurridos desde 
el 20 al 23, había sucedido una espantosa t i ranía que 
ahogaba iodos los impulsos generosos y paralizaba 
la vida intelectual de la nación. Las Universidades 
se habían cerrado para no fomentar lo que l lama­
ban los desatentados ministros de Fernando V i l , la 
funesta man ía de pensar; el teatro, la literatura, y 
las artes en todos sus ramos no daban señales de 
vida, y en la Corte prevalecían las chocarrer ías de 
una camarilla degradada. 

¡Qué amargos debieron ser los primeros años de 
aquella princesa tan hermosa, tan delicada, tan llena 
de nobles pensamientos y de ideas generosas, en el 
palacio real de Madrid! 

Pero supo resistir con bondad y con dulzura y 
poco á poco con las fuerzas que la daba su gran 
inteligencia, fué adquiriendo dominio sobre su es­
poso. E l deseado nacimiento de la princesa Isabel, 
al que siguió pronto el de la infanta doña Luisa 
Fernanda, aseguró el predominio de María Cr is t i ­
na; y cuando su augusto esposo cayó gravemente 
enfermo en el Real Sitio de San Ildefonso y ella se 
encargó del mando supremo en calidad de Reina 
Gobernadora, i nauguró aquel brillante período que 
abr ió las puertas de la patria á los emigrados, las de 
las Universidades á la juventud estudiosa, creó el 
Conservatorio de Música y Declamación, el minis­
terio de Fomento, é inició en España la vida mo­
derna con todos sus adelantos y progresos. 
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Me detengo un poco en este asunto, porque el 
triunfo de la reina Doña María Cristina fué el triun­
fo de la mujer que sólo pone en juego sus nobles 
cualidades, y no está demás ensalzarla en esta Re­
vista, consagrada especialmente á la bella mitad del 
género humano. 

L a reina María Cristina no fué una sabia eminen­
te n i una filósofa profunda, ni una reina excepcio­
nal como María Teresa ó Catalina de Rusia; fué 
sencillamente una mujer encantadora, de clara in­
teligencia, de gran instinto y de delicados sentimien­
tos, y ésto la bastó para salir adelante y con bien en 
las dificilísimas circunstancias de su vida pública, 
y para salvar el trono de su hija, comprometido en 
terrible tormenta. 

Y es que las mujeres no saben la fuerza que tie­
nen sólo con serlo, y con no salirse de su esfera. Du­
rante la larga enfermedad que condujo al sepulcro 
á Fernando V I I , el palacio real de Madr id ardía en 
camarillas que se disputaban el poder, y Maria Cr i s ­
tina abandonando sus galas, vistiendo un hábi to de 
la Soledad y no a p i ñ á n d o s e de la cabecera del lecho 
de su esposo para cuidarle amorosamente, convir­
t iéndose en una verdadera hermana de la Caridad, 
las derro tó á todas mucho más eficazmente que si 
se hubiera resuelto á luchar de frente rodeándose de 
cortesanos. 

Más tarde, después de la muerte de su esposo, se 
consti tuyó al lado de la cuna de sus hijas, y supo 
hacer de su debilidad su fuerza. 

L a estatua que se la ha erigido es merecida, y nos­
otros vemos en ella un monumento erigido ¡más que 
á la reina á las cualidades propias y exclusivas de la 
mujer. 

* 
* * L a duquesa viuda de Medinaceli que se ha ido á 

París, no volverá ya á su antiguo palacio, que será 
pronto derribado. 

L a tarde en que salió de Madrid la despedían en 
el portal varios de sus ín t imos . L a duquesa no podía 
ocultar la emoción que la embargaba al dejar p a n 
siempre la morada donde se han deslizado los años 
más brillantes de su vida. 

Y eso que la deja por un palacio nuevo y hermo­
so, á donde la seguirán, como á todas partes donde 
vaya, la admirac ión y el respeto. Pero yo comprendo 
esos lazos que nos unen á las cosas viejas, en medio 
de las cuales hemos vivido, hemos sido felices ó des­
graciados, y á las cuales está unida nuestra alma 
por medio de los recuerdos. 

Hacer otra cosa es vivir como los viajeros de una 
fonda, como los pasajeros de un buque, como los 
que no viven en el ayer con el recuerdo y en el ma­
ñana con la esperanza. 

T a m b i é n ha salido para pasar una temporada en 
su castillo de Austria la condesa de Saint-Genois, 
cuyos salones de Madrid son tan frecuentados. E n 
el mes de Agosto volverá á España, residiendo una 
temporada en San Sebast ián. 

Y si fuera á citar los que proyectan irse á vera­
near sería interminable mi revista, y además haría 
pasar mal rato á los diputados y senadores. 

E L A B A T E . • 
Preguntas y respuestas. 

J. I. Algorta.—Tuvimos un 
verdadero placer en hacer su en-
carguito.—Quedo á las órdenes 
de usted. 
;. Besugo transparente.—Sus su­
posiciones son ciertas.— Puede 
usted hacerse un traje de Julard 

ó c r e s p ó n de 
l a n a de f o r m a 
igual ó parecida 
al modelo repre­
sentado por la 
figura 12 del Pa-

m 
ai 

m norama de trajes 
que figura en la 
plana del centro 
del n ú m . 278, 
c o m p l e t á n d o l o 
con una mante­
leta fichú de en­
caje ó tul borda­
do. Agradezco á 
usted sus amis­
tosos o f r e c i ­

mientos, muestra'de su mucha boudad. 
C. G.—Mil gracias por su amable propaganda. 
Norma.—Tomo nota de los dibujos que usted ne­

cesita y serán publicados tan pronto como les llegue 
su turno. 

IJ de Junio del g$.—Sí, señora; sobre todo si las 
listas son diagonales.—Se coloca la tela sobre el pa­
trón y se van uniendo los paños por medio de cos­
turas hechas al hilo.—Apunto el seudónimo, y ten­
dré mucho gusto en complacerla cuando lo juzgue 
conveniente. 

Una suscriptora de Abril del 93.— Mucho agra­
dezco las galantes frases que usted me dedica, por 
más que no dejo de comprender que son más ama­
bles que j u s t a s . - C o n t e s t a c i ó n á sus preguntas: 1." 
Se puede anudar el fleco ó bien sostener los hilos del 

tejido con un punto de Bolonia (especie de festón 
cuyas puntadas están separadas entre sí) hecho con 
algodón de uno de los colores que se emplee para 
el bordado de las cifras.—2. a E n ese caso debe l i m i ­
tarse á dar las gracias cortésmente.—3." Como se 
quiera.—No puedo precisarlo de un modoexacto, 
pero en la mayoría de los casos con dos hay su­
ficiente para todo un año . 

Recuerdos de un sevillano.—Los dos tejidos, cu ­
yas muestrecitas incluyó usted en su carta son de mi 
agrado.—El traje blanco debe ser adornado con en­
cajes blancos y puede usted usar con él guantes de 
piel de Suecia color maiz muy pálido y abanico de 
gasa ds seda ó encaje blanco.—Para el traje oro vie­
jo, son á propósi to guantes gris perla y abanico de 
tul negro pintado. 

Z. de QA. L.—Los velillos de gasa de seda no ad­
miten ninguna clase de lavado.—El piqué blanco se 
usa siempre con buen éxito para confeccionar trajé­
enos de n iño .—Tiras y entredoses de bordado i n ­
glés.—No veo mal ninguno en que usted lo adopte 
y menos siendo tan del gusto de su esposo.—Hor­
quillas de concha.—Cuando usted quiera. 

¿María Luisa.—Para lavar la sarga y la franela 
blanca, se emplea con buen éxito un cocimiento de 
raíces de saponaria, procedimiento que les devuelve 
su perdida blancura sin endurecer el tejido.—Pasta 
de almendras ó pasta Circasiana. 

F. D. L. Sevilla.—-Las chaquetillas Fígaro de en­
caje blanco ó negro, siguen gozando de los favores 
de la Moda. Esta prenda resulta muy apropiada 
como complemento de un traje para ir á las corridas 
de toros. 

Una hija de la pérfida Albión.—tAe dirijo á usted 
con este seudónimo, porque el otro ha sido ya ele­
gido por otra señora suscriptora.— Nada de eso: 
tendremos mucho gusto en que usted tome parte en 
el concurso.—Sólo el nombre.—No, señora.—Esa 
señorita puede reunir su cabello en el centro de de­
trás de la cabeza formando con el un retorcido que 
dispondrá á modo de rodete, de manera que las 
puntas del cabello caigan sobre la nuca convertidas 
en tres elásticos bucles.—Uno solo.—No hay de qué . 

C. C. Labiñan.—Supongo en poder de usted el 
pat rón para vestir de corto al n iño . 

Mariposa.—El tul bordado, sobre transparente de 
tafetán de seda azulina, rosa ó violeta, es muy á pro­
pósito para guarnecer el tocador. L a mesita puede 
ser de forma cuadrada ú ovalada; pues de los dos 
modos se usan.—Delante del balcón ó en un ángulo 
de la habi tación al través.—Doy mi voto al sombre­
ro de paja de Italia.—Remitida caja de papel nove­
dad.—Para felicitaciones, invitaciones, citas, etc., se 
usan mucho las tarjetas Borbón, de cartulina de un 
color pálido con cantos dorados.—Si usted quiere, 
por mi parte no tengo objección alguna que oponer 
á sus deseos. 

Argentado Miño.—Tomo nota de este seudónimo, 
y con él nos entenderemos siempre que usted se 
digne favorecerme con sus amables preguntas.—No 
he contestado antes, porque la carta de que usted 
hace mención no ha llegado á mis manos. 

F. O. C.—El precio de un paquete de algodones 
de colores, es i,5o pesetas y 60 cént imos el de la 
madeja de hilo filipino. 

E. R. de L.—Es usted muy amable por agradecer­
me tan insignificante favor. 

¡Viva Cádi\l—Tendremos presentes sus deseos.— 
Hace usted muy bien.—El gusto será mío. 

B. T. R.— E n la plana del centro de este mismo 
n ú m e r o , figuran varios modelos de cuellos-esclavina, 
notables por su elegancia y novedad. 

D. J. L.—La persona que dio á usted esas noti­
cias, no debe estar muy bien informada, pues preci­
samente sucede todo lo contrario.—Los trajes de 
fulard se usarán hasta el Otoño.—No figuran patro­
nes de trajes de amazona en las hojas especiales que 
se reparten con nuestro Semanario, por dos razones: 
en primer lugar porque serían de utilidad á conta-
dísimas de nuestras suscriptoras, y después porque 
sabemos demasiado que un traje de esa índole no 
puede resultar perfecto si no se confecciona con pa­
trones cortados en vista de las exactas medidas de 
la persona á quien se destina. Si usted quiere, envíe­
nos las suyas, y pediremos á París los patrones de 
un traje de montar de úl t ima moda.—Los plastro­
nes de batista rosa azulina ó violeta, están muy bien 
admitidos con ese género de chaquetas.—Dios quie­
ra que suceda asi.—No importa.—Guantes de piel 
de Suecia masilla. 

Rosa de color de rosa.—Creo como usted, que du­
rante el veraneo se debe prescindir de los brillantes; 
pues no sólo resultan impropios, sino que están ex­
puestos á perderse ó deteriorarse. Antes de guardar 
los brillantes en sus estuches, es muy conveniente 
lavarlos con un fino cepillo impregnado en espuma 
de jabón. Después se frotan con un lienzo mojado 
en agua de Colonia y por ú l t imo se introducen en 
un saquito lleno de salvado donde se dejan hasta 
que estén completamente secos. Con este proce­
dimiento los brillantes adquieren reflejos incompa­
rables. E n cuanto á las perlas, he oído decir que 
debe introducirse en el estuche que las guarde un 
pedacito de raiz de fresno, que tiene por misión im­
pedir que mueran, es decir que su bril lo se apague. 

T. R. de de V. L.—La seda cruda resulta muy 

fresca, pero nunca viste tanto como el fulard.—Pre" 
cisamente en su Carnet de este n ú m e r o , se ocupa 
Clementina con el necesario detenimiento de las 
toilettes de baño, y crea usted que me felicito deque 
nos hayamos anticipado á sus deseos. 

A. Juliana.—El centro del pañuelo de encaje i n ­
glés, debe ser de batista muy fina ó nipis, y en él se 
borda un nombre ó cifras.—Sí, señora; las sábanas 
y almohadas se adornan mucho con tiras y festones 
bordados al plumetis, y en las hojas de nuestro se­
manario encontrará usted algunos modelos que 
copiar. 

57 de s/ígosto.—Se prueba el torro del cuerpo y 
cuando éste queda bien entallado, se coloca la tela 
lisa, fruncida ó plegada, según el modelo.—Las 
mangas huecas que no pasan de la sangría, se mon­
tan sobre un forro ajustado.—El sombrero en cues­
tión no tiene reforma posible.—Veo que es usted 
tan modesta como buena; pero no estoy de acuerdo 
con sus juicios. ¡Cómo quiere usted que la dé la 
razón, si su misma carta es un testigo en contra de 
sus afirmaciones! 

L A SECRETARIA. . 

E L R E G A L O D E E S T E N Ú M E R O 

Hoja con tres patrones de t a m a ñ o natural, y al 
dorso Hoja de dibujos para bordados artísticos por 
D. Manuel 'Salvi. Contiene los siguientes: 1. C, con­
t inuación del Abecedario para marcar sábanas.—2. 
Enlance S-C para camisas.—3. Guarnic ión para 
sábanas y almohadas.—4. Nombre de Delfina para 
pañuelos .—5. Virginia para sábanas de lujo.—6. 
Knlace J-S para pañuelos.—7. R - N para ídem.—8. 
Josefina para sábanas. 

úe la mujer casera. 
P A R A E N C E R A R LOS PISOS DE M A D E R A . — S o b r e la 

madera blanca se dá con una brocha una mano de 
una tintura que se hace cociendo en agua cascaras 
de nuez. Medio kilo de cascaras para un litro de 
agua. Se deja secar y se tienen preparados cera ama­
ri l la , aguarrás y a lmazar rón . Se derrite la cera, y se­
parándola del fuego ó del baño de María, se vá echan­
do sobre ella muy poco á poco el aguarrás , cuidan­
do de agitar la mezcla con una espátula de madera 
ó un palito cualquiera. A esta solución se añade el 
a lmazar rón : más ó r n e n o s , según el tono de color 
que se quiera dar al piso. Las proporciones de esta 
mixtura son: un litro de aguarrás por cada medio 
kilo de cera. 

Después de estar bien seco el piso que se ha p in ­
tado con el agua de cascaras de nuez, se pasa un 
trapo para quitarle el polvo, y con una brocha ó una 
muñequ i t a de trapo, y poco á poco, se va cubriendo 
el piso con la solución de cera, aguarrás y almaza­
r rón . E l sitio cubierto, se frota bien con un cepillo, 
y por ú l t imo con una bayeta amarilla. Así se opera 
hasta dejar encerada toda la habi tación. 

Una vez hecho esto, el encerado dura mucho 
tiempo, y lo que procede es cada ocho días frotarlo 
de nuevo con el cepillo y la bayeta. 

ADVERTENCIAS IMPORTANTES 
Las señoras suscriptoras de Madrid que salgan a 

veranear, recibirán el periódico donde indiquen 
mientras permanezcan fuera de la Corte. Se admi­
ten suscripciones por cuatro, seis ú ocho números 
para las señoras que adquieren L A U L T I M A M O D A por 
medio de los Centros, LOS avisos y el importe de los 
números, se reciben en la Administración: calle de 
Claudio Coello, 13 antiguo, Madrid. 

oAlgunas señoras suscriptoras de Centros, que al 
salir á veranear en años anteriores dejaron de reci­
bir el periódico, pidieron al regresar que las sirvieran 
los números de los meses de Julio y Agosto y Jué 
imposible complacerlas por estar agotados. Las que 
deseen que atirante su ausencia se les reserven los nú­
meros, lo avisarán á los repartidores que las sirven 
L A U L T I M A M O D A Ó á nuestra Administración, abo­
nando, á cambio de un recibo, el importe de los nú­
meros que deban guardarse y tenerse á su disposición. 

También recordamos á las mismas señoras suscrip­
toras de Centros que para tener derecho al regalo que 
hacemos en Enero, necesitan haber adquirido todos 
los números del año anterior. 

Las señoras suscriptoras podrán en todo tiempo 
adquirir los pliegos anteriores de la novela en pu­
blicación. Cada ocho páginas, 5 céntimos. 

P A T R O N E S D E F A L D A C A M P A N A Y DE D O B L E F A L D A 
CAMPANA.—Modelos-tipos especiales para modistas.—Precio 
de los primeros: i.5o pesetas. Idem de los segundos: 2 ídem. 
Se venden en la Administración de L A ÜI ...... .MOUA. 

RODAJAS P A R A S A C A R PATRONES.—Precio en Madrid 
1 peseta 5o céntimos. E n provincias, incluido porte v ''»rtiii 
cado, 2 pesetas 5o céntimos. Los pedidos á la Adminisir^tum 
de L A U L T I M A M O D A . 

M A D R I D : Imprenta de « L A U L T I M A M O D A . » 

Reservados los derechos de propiedad literaria y artística. 

Ayuntamiento de Madrid



8 L A U L T I M A M O D A 

P A S A T I E M P O 

323 

S a l t o de c a b a l l o - g e r o g l l f t c o - c J i a r a d a . 

3 2 4 

I N C Ó G N I T A 

Ha/Jar el apellido de un político español, que cambiando por otra una de sus letras 
resulte el nombre de una población de España. 

S O L U C I O N E S 
A l núm. 315.—Concierto de puntos. 

E u T E R P E 
T A L I A 

M E L P O M E N E 
E R A T O 

U R A N I A 
P O L I H N I A 

C A L I O P E 
T E R P S Í C O R E 

C L I O 
La han remitido las señoras y señoritas: Cris-

tobalina.—María Ari l la Ciraco.—Pensamientos 
y violetas, 23 de Enero.—Severa Lubary Pla­
ceres.— Angelita y Genoveva.—Enriqueta Que­
sada.—A. de la V . de P.—Flor en capullo.—Jo­
sefa González de Fernández.—Ana Ramírez. 

A l núm. 316.— Charada. 

E N C A N T A D O R A 
L a han remitido ias señoras y señoritas: Elisa 

Rivera de Lastra.—Elisa Martínez Aguinaga.— 
Esperanza Toledano de Ortigúela. — Cela de 
Cambre.—Rosalía Martínez de Sánchez.—Car­
men Pellón de Manteca.—María Ari l la Ciraco.— 
Pensamientos y violetas, 23 de Enero .—Seve­
ra Lubary Placeres.—eAngelita y Genoveva.— 
A . de la V. de P.—Enriqueta Quesada. 

A l núm. 317.— Charada. 

C H A R A D A 
La han remitido las señoras y señoritas: Cela 

de Cambre.—Carmen Pellón de Manteca.—A. 
de la V. de P.—Enriqueta Quesada.—Pensamien­
tos y violetas, 23 de Enero.—Angelitay Ge­
noveva.—Severa Lubary Placeres. 

L A U L T I M A M O D A 

C O R R E S P O N D E N C I A 

E. Q. F.—Doy á usted gracias por los precio­
sos trabajitos que me remite y que aparecerán 
tan pronto como les llegue el turno. 

Angelita y Genoveva.—í.o mismo digo á us­
tedes. 

SM. F. P.—Las dos últimas soluciones llega­
ron tarde á mi poder.—El acróstico aparecerá 
en breve. 

A. B. S.—Sí, señora—Quedo á sus órdenes. 
9?.. JV.— Comuniqué á La Secretaria sus de­

seos. 
Flor en capullo.—En uno de los próximos 

números tendré el gusto de complacerla.—Los 
nuevos trabajitos me han gustado mucho, y po­
nen una vez más de manifiesto su ingenio. 

Ai. J. *?{..—No olvide usted su promesa. 
oA. A. de S.—Mil gracias.—Una de ellas llega 

tarde. 

S I B I L A . 

Se publica todos los domingos, y contiene nu­
merosos modelos de última novedad en trajes, 
sombreros, adornos, peinados, labores, dibujos 
artísticos para bordados, etc., revistas de modas 
y salones; estudios sociológicos, consultas so­
bre cuanto concierne á las modas, labores, h i ­
giene, educación, y demás asuntos que interesan 
al bello sexo. Es el único periódico de los de 
su clase que se publica en España todas las 
semanas; el más completo y el más barato. Rc-

f;ala figurines acuarelas, cromos, labores en co­
ores, Tiojas de patrones, hojas de dibujos para 

bordados, modelos de ornamentación y deco­
rado de habitaciones, música, etc. 

P R E C I O S E N L A P E N Í N S U L A 

(por suscripción directa.) 

Tres meses 3 pesetas. 
Seis meses o » 

U n año 1 3 » 

(por medio de comisionado.) 

Tres meses 3,5o pesetas. 
Seis meses 7 » 
U n año 14 » 

Número suelto, 25 céntimos. 
Número atrasado, 50 céntimos. 

Para recibir el periódico dentro de un cilindro 
de cartón, se abonará un suplemento de 5o cén­
timos por trimestre. Pago adelantado. Las sus­
cripciones empiezan el i.° de cada mes. 

E N PORTUGAL.—Seis meses 1.600 reis.—Un 
año 3.000. 

E X T R A N J E R O .-(Europa). U n año 30 trancos. 

E n Ultramar y Estados de América, fijan el 
precio los señores Corresponsales. 

NÚMERO SUELTO CORRIENTE SERVIDO i DOMICI­
LIO POR LOS CENTROS DE SUSCRIPCIÓN Ó ADQUIRIDO 
E N NUESTRA ADMINISTRACIÓN 25 CÉNTIMOS.—NÚ­
MERO ATRASADO, 5O. 

, 13, 
Apartado de correos núm. 24—Teléfono 2.205. 

S U C U R S A L : CASA S A L V I , C L A V E L , I . 

Agente exclusivo de «La Ultima |)|oda» para los anuncios extranjeros: & A- Lorette, Director de la Societé Mutuelle de publicitá, Rué Gaumartln, 61, parís. 

de los D r é s J O R E T a H O M O L L E 
E l APIOL cura los dolores, retrasos, supre­

siones 4e las E p o c a s , asi como las pérdidas. 
Pero con frecuencia es falsillcado. El APIOL 
verdadero, único eficaz, es el do los inven­
tores, tos D">* J O R E T y H O M O L L E . 
MEDALLAS Exp"' Univ"3 LON DRES 1862 -PARIS 1889 
m® Far1" BRIANT, 150, rué de Rivoli, PARIS M i 

f& MEDICACION ANALGESICA {•) 

f polución 2 
fp Comprimidos Q 

| EXALGINA | 

* BLANGARD | 
A J A Q U E C A S A 

g C O R E A J 

t j ) R E U M A T I S M O S t j ) 

iEh „ 

é 

C O R E A 

R E I 

6 D O L O R E S 

NEVRALGICOS, 

Ó 

© DENTARIOS, 
O MUSCULARES, 
O UTERINOS. O 
O EI mas actioo, el mas ^ 
m inofensivo y el mas Q 
X poderoso medicamento a 
J C O N T R A e l D O L O R T 
%gg PARIS, rué Bonaparte, 40 fflp 

C A R N E y Q U I N A 
£1 Al imen to mas reparador, unido al T ó n i c o mas enérgico. 

V I N O A R O U D c o n Q U I N A 
T CON TODOS LOS PniNCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE LA C A R N E 

C * B ! » ' E y v i I V A : con los elementos que entran en la composición de este 
potente reparador de las fuerzas vitales, de este fort iOcauto p o r o a c e l e n c i u . 
De un gusto sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apoca­
miento, en las Calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y las Afecciona 
del Estomago y los intestinos. 

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
fuerzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
epidemias provocadas por los calores, 110 Se COUOCC nada SUDeríOr al V i n o de 
Q u i n a de A r o u i l . 
Por mayor, en Faris.en casa de J.FERRÉ, Farm», 102. r. Richelieu, Sucesor de AROUP-

SE VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS. 

EXIJASE el nombro y 
la firma AROUD 

II T 1 • ] s j J H Y 7 1 1 [ l T l j 3 1 S o b e r a n o r e m e d i o 
g ' l s g i l | | H í 1 \ \ P \ | I para la r á p i d a c u r a c i ó n de lat 
M i l I K - ^ J - ^ J S M A ^ I l i l i ¿ I Afecciones del j>eclio Mal dt. 

garganta, Bronquitis, Kenfriados, JUomadizcs. de los Beutnatiatnoa, 
¡Dolores, Lumbagos, etc., 30 años del mejor éxito atestiguan la eficacia de 
estet*poderoso derivativo, recomendado por los primeros médicos de París 

DEPÓSITO ES TODAS LAS FARMACIAS. — P A R I S , 3 1 , R u é de Se ine . 

GARGANTA 
V O Z y B O C A 

P A S T I L L A S de D E T H A N 
Recomendadas contra loi Males de l a 

Garganta, Extinciones de la Vos, 
Inflamaciones de la Boca, Electos 
peraioiosos del Mercurio, Iritacion 
que produoe el Tabaco, 7 specídlmente 
á loi Snrj PREDICADORES, ABOGA­
DOS, PROFESORES y CANTORES 
" " i facilitar la emloion de la voz. 

|*f en el rotulo 1 Arma de Adh. DKTlliB 
Ftrmieeutioo on PAÍ 

ENFERMEDADES 
DEL 

E S T O M A G O 
P A S T I L L A S y P O L V O S 

P A T E R S O N 
con B1SMUTH0 j MAGNESIA 

Recomendados contra las Alecciones 
del estómago, Falta de Apetito, Di­
gestiones laboriosas, Acedías, Vómi­
tos, Eructos y Cólicos; regularizan 
las Funciones del Estómago y de los 

f Intestinos. 
Exigir en el rotulo • tlrmi de J . FAYARD 

Adh. DETHAN, lirmiceutito en PARU 

GOTA 
REUMATISMOS 

Especifico probado de la G O T A y R E U M A T I S M O S , calma los dolores 
los mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso. 

F. GOMAR é HIJO, 28, Rué Saint-Claude, PARIS 
V E N T A P O R M E N O R . — E N T O D A S L A S F A R M A C I A S Y D R O G U E R I A S 

• 
• 

• 
• 

Las 
•-Personas que conocen las _ 

P I L D O R A S 
D U L D O O T O R 

D E H A U T 
D B P A R I S 

no titubean en purgarse, cuando lo] 
¡necesitan. No temen el asco ni e i l 
¡causando, porque, contra lo que su I 
[cede con Jos demás purgantes, estel 
no obra bien sino cuando se tomul 
con buenosalimen os ybebibas for-' 
tincantes, cual el vino, el oaíé, el ti. 
Cada cual escjqe,parapurgarse,la\ 
hora y ¡a comida que mas le con vie­
nen, según SUS 0CUpaciOMes.Co<jio| 
el causancioque la purga ocasional 
queda completamente anulado f 
' p o r e l efecto de la buena ali-i 

mentación empleada, uno se i 
Mecide fácilmenteá volverán 

empezar cuantas veces¿ 
sea necesario. 

Pepsina Boudault 
Aprobada por la ACADEMIA DE MEDICINA 

PREMIO DEL INSTITUTO AL D'CORVISART. EN 1856 
Medallai en laa Expottcionet internacionales de 

PARIS - LTON - VIL'NA - PHILADELPHIA - PARIS 
1867 1872 1873 1876 1878 

• I S U P L I A C O N E L V A T O K ÉXITO E N L i B , 

D I S P E P S I A S 
G A S T R I T I S - G A S T R A L G I A S 

D I G E S T I O N L E N T A S Y P E N O S A S 
F A L T A D E A P E T I T O 

V O T R O B D E S O R D E N E S D E L A D I O E S T I O I t 

BAJO LA FOniiA DE 

ELIXIR- de PEPSINA B O U D A U L T 

V I N O • • de PEPSINA B O U D A U L T 

P O L V O S de PEPSINA B O U D A U L T 

PARIS, Pbarmacíe C O L L A S , 8, roe Danpbine 
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L E N C E R I A E L E G A N T E 

N Ú M . I . — C A M I S A S Y P A N T A L Ó N DE BATISTA B L A N C A . N Ú M . 2.-—JUEGO DE ROPA INTERIOR DE BATISTA M O T E A D A . 

N ú m . i.—Camisas y pantalón de ba­
tista blanca.— E l primer modelo de ca­
misa, se adorna con festones bordados 
á la inglesa sobre los contornos del es-

de encaje, sobre el cual caen graciosas casca­
das de lo mismo, prendidas con escarapelas de 
cinta cometa. 

N ú m . 9. — Corbata plastrón.—Es de tul bor-

N Ú M . 3 . — P A N T A L Ó N DE N A N S Ú . 

cote y las bocamangas. L a guarnición del segundo 
modelo, consiste en entredoses y puntillas de encaje 
y menudos plegados de batista, adorno que se re­
pite en el bajo del panta lón . Precio del pat rón de 
cada una de las prendas: i,5o pesetas. 

•50 U 

N.° 7. — G U A R N I C I Ó N PARA BAJO DE F A L D A INTERIOR. 

N ú m . 2.—Juego de ropa interior de batista mo­
teada.—La camisa de día, el pantalón y la enagua 
que componen este juego, lucen en calidad de ador­
no puntillas y entredoses de encaie va/enc/e/ioes y 
estrechas cintas de seda. Precio del pat rón de cada 
una de las prendas: i,5o pesetas. 

N Ú M . 10 .—CAMISA DE DÍA. 

N Ú M . 4 . — G U A R N I C I Ó N P A R A BAJO DE F A L D A . 

N ú m . 3 .— Pantalón de nansú.—El bajo se 
rodea con volantes fruncidos bordeados de en­
caje. Precio del patrón: 1,25 pesetas. 

N ú m . 4. — Guarnición para bajo de falda in­
terior.—Consiste en dos volantes de la misma 
tela que se emplee para el fondo, cosidos por 

B0i2 

N Ú M . 6 . C O R B A T A . 

medio de cintas de seda, anudadas de trecho en 
trecho. 

N ú m . 5 . - Pantalón de percal.— Está guarne­
cido con anchos volanies bordados á la inglesa. 
Precio del pa t rón: 1,25 pesetas. 

N Ú M . 9. — C O R B A T A P L A S T R Ó N . 

N ú m . 6 . -Corbata . - -De encaje blanco, forman-
mando ua lazo mariposa. 

N ú m . 7. Guarnición para bajo de falda in­
terior.—Consiste en un caprichoso plegado de 
tul bordado, prendido sobre el fondo por medio 
de lazos de cinta. 

N ú m . 8.— Guarnición para bajo de falda in­
terior.—E\ borde inferior se rodea con un rizado 

N Ú M . 5 . — P A N T A L Ó N DE P E R C A L . 

dado, colocada sobre un cuello de surah de un color 
pálido, plegado en menudo acordeón. 

N ú m . 10.—Camisa de día. —Confeccionada con ba­
tista fantasía. E l escole se adorna con encajes, y se ro­
dea con una berta fruncida bordeada de encaje. Precio 
del pa t rón: i,5o pesetas. 

N Ú M . 8 . — G U A R N I C I Ó N PARA BAJO DE F A L D A INTERIOR. 

N ú m . 11 .- Cam/sa de día. - De batista bhnca. E l es­
cote, redondo, y las bocamangas, están adornados con 
volantes de la misma batista, primorosamente borda­
dos al plumetis. Precio del pat rón: i,5o pesetas. 

L y. 

AMO V I 

N Ú M . 11.—CAMISA, DE DÍA. 
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LA ULTIMA MODA PLANCHA DE DIBUJOS PARA BORDADOS ARTÍSTICOS, POR D. MANUEL SAL VI 

N ú m e r o I . Entredós para a l m o h a d a s . — 2 . Conc lus ión del abecedario para pañuelos .—3 y 4 . — E n l a c e s L - U y N - S para b o r d a r en toallas, b o r d a d o artístico. 
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